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Dominación y servidumbre en 
Hegel y otros ensayos filosóficos 
es el título de la obra del 
licenciado bolivarense Numos 
Armando Gil Olivera 


Por Lácides Martínez Avila 


ajo el título 
Dominación 
7 servidum- 
re en Hegel 
y otros ensa- 
yos filosóficos, fue edi- 
tada por la Facultad de 
Derecho de la Universi- 
dad Nacional una se- 
lección de ensayos del 
filósofo y catedrático 
bolivarense Numas Ar- 
mando Gil Olivera. Se 
trata de una corta serie 
de resumenes de los 
trabajos realizados en 
clase. Gil, oriundo de 
San Jacinto (Bolívar), 
es egresado y profesor 
de la mencionada Uni- 
versidad, con estudios 
de postgrado en Fran- 
cia, y es, desde hace 
varios años, articulista 
de diversos diarios y 
revistas del país. 


La publicación de 
trabajos como éste es 
muy importante y digna 
del debido reconoci- 
miento por parte de la 
intelectualidad colom- 
biana hacia la institu- 
ción que asume la tarea 
de editarlos, en este 
caso la Universidad 
Nacional de Colombia. 


Su importancia se debe, 
en primer lugar, al he- 
cho de que, como se 
sabe, la producción fi- 
losófica en nuestro me- 
dio es asaz defitaria, y, 
en segundo lugar, a la 
lamentable circunstan- 
cia de que, hoy por hoy, 
todo parece indicar que 
en las facultades de 
Derecho colombianas 
no se está impartiendo 
a los estudiantes la for- 
mación humanística 
que otrora se impartía, 
o, al menos, con la in- 
tensidad de tiempos 
anteriores. Y, casual- 
mente, el libro Domina- 
ción y servidumbre en 
Hegel y otros ensayos fi- 
losóficos da la impre- 


sión de que intentase 
suplir esta deficiencia 
académica. 


En tal sentido, me- 
rece destacarse el pri- 
mero de los ensayos 
que componen el libro 
y que se intitula Hans 

elsen, el gran jurista 
del siglo XX. Es, bási- 
camente, una hermosa 
y hasta conmovedora 
biografía del ilustre jus- 
filósofo checo, en la 


que el autor expone, de 
una manera pormeno- 
rizada, la vida de aquel 
y relata, patéticamente, 
los avatares y vejacio- 
nes que tuvo que pade- 
cer durante su existen- 
cia terrena. Asimismo, 
destaca la sólida in- 
fluencia que ha ejercido 
y sigue ejerciendo el 
pensamiento kelsenia- 
no. Gil muestra, ino- 
cultablemente, una 
gran pasión y afecto 
hacia la obra de Kelsen, 
producto sin duda del 
influjo que sobre él 
ejerce su maestro Ra- 
fael Carrillo. Y es preci- 
samente en la obra de 
Kelsen donde puede 
encontrarse, de mejor 
manera y con mayor 
provecho, ese halo de 
humanismo que al pa- 
recer pretende proyec- 


tar el libro Dominación 
y servidumbre sobre el 


jurista. En Colombia, 
los primeros filósofos 
que introdujeron en las 
facultades de Derecho 
el estudio de Kelsen 
fueron Cayetano Betan- 
cur, Luis Eduardo Nieto 
Arteta y, después, Ra- 
fael Carrillo. Desde en- 
tonces puede decirse 
que es casi nulo o de- 
masiado tangencial, 
según tenemos enten- 
dido, el estudio de Kel- 
sen en las facultades de 
Derecho. Por eso, el li- 
bro de Numas Armando 
Gil reviste una particu- 
lar importancia. 

En el segundo de 


los ensayos que inte- 


gran el volumen, La te 
sis doctoral de Marx, Gil 


hace un análisis expo- 
sitivo de la tesis con 
que Carlos Marx se 
doctoró en Filosofía: Di- 
ferencia entre la filoso- 
fía de la naturaleza se- 
gún Demócrito y se; 
picuro, que es quizás, 
de los escritos de Marx, 
el que menos se lee y 
estudia entre los mar- 
xistas. En el análisis 
que hace, Gil presenta 
con claridad y precisión 
el paralelo establecido 
por Marx entre las con- 
cepciones atomistas de 
Demócrito y Epicuro, 
sobre la base de ocho 
puntos que contemplan 
aspectos metafísicos, 
teológicos, físicos y 
cosmológicos, y el cual 
concluye con el reco- 
nocimiento, por parte 
de Marx, de ambas 
concepciones como 
sistemas filosóficos in- 
dependientes, no liga- 
dos por relación alguna 
de plagio o imitación. 


Gil advierte en la 
tesis del joven Marx una 
fuerte crítica de éste 
contra los historiadores 
filosóficos de su época, 
basada en el respeto 
que debe existir hacia 
el pasado y el saber que 
el mismo encierra. De 
igual manera, comparte 
la opinión de Roger 
Garaudy — citado en la 
bibliografía— en cuan- 
to a que la escogencia 
del tema de la tesis por 
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parte de Marx obedece, 
entre otras razones, al 
querer “diferenciarse 
de los demás jóvenes 
hegelianos, que consi- 
deraban el movimiento 
dialéctico algo inma- 
nente a lo real y no se- 
parado de ello”, así 
como también al querer 
“oponerse a Hegel, es- 
forzándose en sustituir 
la abstracción especu- 
lativa por la historia 
concreta”. 

Es también resalta- 
ble, dentro del conteni- 
do del libro, la teoría 


expuesta sobre la rela- 
ción con el otro, esto es, 


la relación de cada ser 
humano con los demás. 
En el ensayo dedicado 
a este tema, El ideal éti- 
co o la relación con el 
otro propugna Gil por 
un mutuo reconoci- 
miento de los hombres, 
como base del ideal 
ético, reconocimiento 
que es, según él, la 
más grande aspiración 
de cada individuo y que 
a su vez debe fincarse, 


a un mismo tiempo, en 
la autodeterminación y 
en la fraternidad. 
“Mantener una relación 
Etica con los otros 
dice — es estar dis- 
puesto permanente- 
mente a concederles la 
palabra y a poner en 
palabras lo que exigi- 
mos de ellos, lo que les 
ofrecemos o lo que les 
reprochamos. Por eso, 
no hay ética más que 
con los hombres”. Y 
concluye sintetizando 


“Por eso, el ideal ético 
sería la explicación ra- 


cional de la totalidad 
abierta y autodetermi- 
nante que nuestro que- 
rer se propone llegar a 
ser, para huir de la 
identidad cosificado- 
ra”. Aboga, pues, Gil 
por una armonización 
de la individualidad 
con la fraternidad, de la 
persona con la colecti- 
vidad. 
E ensayo capital 
del libro, Dominación y 
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servidumbre en Hegel, 
constituye una exposi- 


ción general del pensa- 
miento de este filósofo 
en torno a la relación 
espiritual de los hom- 
bres entre sí y del hom- 
bre con la naturaleza. 
El autor parte del pro- 
blema de la autocon- 
ciencia, planteado por 
Hegel al eliminar la 
dualidad sujeto-objeto. 
Esta autoconciencia 
está dada por la pre- 
sencia del espíritu ab- 
soluto en el hombre in- 
dividual y concreto, y la 
apetencia que dicha 
presencia genera en 
éste de ser reconocido 
por sus semejantes. 
partir de esta autocon- 
ciencia o autoconoci- 
miento, tiene lugar en- 
tre los hombres una lu- 
cha, precisamente, de 
conciencias, en la que 
unas consiguen vencer 
a las otras. La concien- 
cia vencedora es la del 
hombre que opta por 
arriesgar su vida, pues 
existen — según Ale- 
xandre Kojeve, citado 
por Numas Armando 
Gil- “dos formas 
opuestas de concien- 
cia; una, la conciencia 
autónoma, para la cual 
el ser para sí es reali- 
dad esencial. 


No conviene, sin 


embargo, al vencedor 
acabar con la vida del 
vencido, ya que, si así 
sucediera, no habría 
luego quien lo recono- 
ciera, lo cual dejaria sin 
sentido su victoria. Una 
vez sometido, el escla- 
vo se convierte en una 
especie de herramienta 
de que se vale el amo 
para transformar la na- 
turaleza. “Tenemos en- 
tonces — dice Gil— 
que, como el esclavo 
no arriesgó su auto- 
conciencia en el com- 
bate, por temor a la 
muerte, lo único que le 
queda es el trabajo”. 
Pero he aquí que, pre- 
cisamente, a través del 
trabajo llega el esclavo 
a su realización como 
hombre. Y, en este sen- 
tido, el esclavo es 
superior a su amo, 
quien no se enfrenta a 
la naturaleza de un 
modo directo, no la 
transforma, es decir, no 
la trabaja. Concluye Gil 
diciendo que “el haber 
señalado el trabajo 
como un aspecto posi- 


tivo es otro gran mérito 
de Hegel”. 


El último de los es- 
critos que componen el 
volumen es una entre- 
vista realizada por el 
autor a su exprofesor 
de la Sorbona Louis- 
Sala Molina acerca de 
diversos aspectos de la 
filosofía política. Allí se 
pregunta y responde 
sobre temas como el 
contrato, la situación 
actual de América Lati- 
na, la teología de la li- 
beración y otros. El 
artículo está precedido 
por una bellísima intro- 
ducción que describe, 
con un lenguaje eleva- 
damente poético, el 
ambiente y las circns- 
tancias que anteceden 
a la iniciación de la en- 
trevista, y que incluye, 
además, una inspec- 
ción prosopográfica y 
una breve etopeya del 
personaje que se ha de 
entrevistar. Sirva de 
muestra este pequeño 
fragmento: “Desde el 
sitio donde estoy, se 
puede mirar hacia la 
calle; la mirada se es- 
trella con edificios del 
siglo XVIII, cúspides 
buscando a Dios, y con 
una hilera de carros va- 
cíos subidos a los an- 
denes que más bien 
parecen fantasmas 
transformados en pe- 
dazos de soledades”. 


Acerca de esta pri- 
mera obra impresa de 
Numas Armando Gil, ha 
comentado el filósofo 
barranquillero Eduardo 
Bermúdez Barrera: 


“Desde el libro Aproxi- 
mación a la filosofía, de 


Danilo Cruz Vélez, no 
teníamos un ensayo tan 
interesante como el que 
nos presenta ahora Nu- 
mas Armando Gil”. No 
hay duda de que se tra- 
ta, pues, de un trabajo 
filosófico digno de es- 
tudio y de ser tenido en 
cuenta en las clases 
universitarias, no sólo 
en las facultades de Fi- 
losofía, sino en las de 
Ciencias Jurídicas o 
Derecho, como un 
aporte al basamento 
humanístico de que 
debe dotarse a todo ju- 
rista desde el proceso 
mismo de su formación 
como tal. 


Lácides Martínez 
Avila es Licenciado en 
Fiosofía y Letras de la Uni- 
versidad Metropolitana de 
Barranquilla. 


